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Agradecemos la convocatoria del Secretario General de la OEA, Luis Almagro, a esta segunda reunión del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres.

El Perú,  como Presidente del Proceso de Cumbres, valora el apoyo y la asesoría técnica que este Grupo de Trabajo brindó a la VIII Cumbre de las Américas y que sigue cumpliendo en el seguimiento del Compromiso de Lima, Gobernabilidad Democrática frente a la Corrupción, que allí se adoptó. 

Hoy, enfrentamos una crisis de escala global sin precedentes. A nivel interno el Perú está haciendo un esfuerzo económico enorme, con programas que representan más del 12% del PBI, en salud, para reducir las brechas de capacidad de atención y para limitar la mortalidad, en el plano social para asistir a los más necesitados y vulnerables, así como en el financiero para evitar el colapso de la cadena de pagos y la actividad económica.
Los desafíos siguen siendo muy elevados, en un horizonte que, por la naturaleza misma de la pandemia, nos obliga a trabajar de manera conjunta a nivel global. Esta perspectiva es también apremiante para nuestro entorno vecinal y por cierto nuestro hemisferio en conjunto, en el que, cabe recordar, compartimos valores políticos sustantivos como la defensa de los derechos humanos y la promoción de la democracia.

Sin embargo confrontamos una crisis de confianza en el sistema internacional: 

· Es aún controvertido el origen del virus y su propagación; 

· Se juzga a los organismos internacionales por acciones u omisiones, como si los estados fuésemos ajenos a sus decisiones; 

· La comunidad científica se encuentra bajo la presión de la emergencia y la demanda, a veces en competencia, por encontrar un tratamiento eficaz contra el COVID 19; 

· Las adquisiciones  de equipos, material y accesorios médicos se han sido afectadas por decisiones unilaterales, incluyendo expropiaciones en tránsito, que vulneran las reglas del comercio internacional; 

· Los Estados hemos debido cerrar fronteras y disponer restricciones, con impactos que no son menores.

Se trata entonces de recuperar la confianza en el multilateralismo, la que nos exige ahora esta pandemia y sus efectos devastadores. En nuestra región al desafío de enfrentar la crisis sanitaria, se multiplica el hacer frente a las consecuencias sociales, económicas y los retos financieros derivados de estas. 

El Perú cree en el multilateralismo y está convencido que es tarea central de los Estados el fortalecer las instituciones del sistema internacional para hacerlas más efectivas. Y ello pasa por que concertemos nuestras voluntades, de cooperación y de solidaridad, para dotar a esa institucionalidad de mandatos adecuados y compromisos firmes. 

Ello hará que en estos nuevos tiempos que nos abre esta pandemia en el desafío multilateral, los aportes desde la institucionalidad que ustedes representan, desde la perspectiva de la salud como la Organización Panamericana de la Salud, pero también del financiamiento para el desarrollo y la cooperación internacional, la agricultura, el trabajo y las migraciones, sean más efectivos y den forma a un espacio privilegiado de cooperación, en este caso para la OEA y los Estados participantes del proceso de Cumbres. 

Para concluir quiero enumerar cuatro aspectos en que considero que los Estados miembros debemos alcanzar compromisos en esta coyuntura:

· Primero: Debemos asegurar que los tratamientos y una eventual vacuna sean accesibles para todos. La inmunización contra el COVID-19 es un bien público mundial y la cura debe estar disponible para todos.
· Segundo: Debemos ser capaces de renovar y fortalecer nuestros compromisos en la promoción de instituciones efectivas, responsables e inclusivas que son necesarias en todos los niveles para prevenir crisis como esta. Ciertamente, es imprescindible que lleguemos a una cobertura universal de salud, pero nuestras deficiencias y las desigualdades en nuestra región muestran que las necesidades trascienden ese aspecto. Por ejemplo, la higiene es crucial a fin de prevenir el contagio, y el acceso universal al agua y al saneamiento están lejos de ser una realidad.
· Tercero: Un efecto residual de esta pandemia, del confinamiento al que nos ha forzado, es una mejora en ciertas condiciones medioambientales. Es momento de aumentar la conciencia en la necesidad de optimizar nuestros patrones de producción y consumo, en proteger nuestra biodiversidad, luchar contra el cambio climático y promover un crecimiento sostenible para lograr un planeta sano y resiliente.
· Cuarto: Es preciso abordar la financiación en el marco de pactos sociales renovados a nivel interno e internacional. La región requiere del compromiso de las instituciones financieras internacionales para trabajar en soluciones innovadoras que permitan atender la crisis que enfrentamos hoy, aliviando los efectos que tiene sobre nuestras economías, sobre las poblaciones más vulnerables, en perspectiva de alcanzar, más temprano que tarde, los objetivos de la Agenda de Desarrollo al 2030.
Confiamos en que este Grupo de Trabajo sirva para diseñar propuestas integrales y coordinadas que contribuyan a los esfuerzos de los Estados miembros para combatir la pandemia.
Muchas gracias,
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